
Prtein tu smcripsKi 

En la capital, al mes 
una peseta: fuera cua­
tro pesjlaslrimestre. 

Anuncios y comuni­
cados á precios conven­
cionales. Pago adelan­
tado. 

KIMIHOS SITELTOS 

5 CÉNTIMOS 
ATRASADOS 10 

ta, á 0*75 p«MtM ana* 
de 25 ejemptaras. 

Toda la correnji*!! 
dencia administrativa 
S6 dirígicá at xinaJBÍfci 
tradi» jí 

O.latfliSilqoBrlIilfK 

No se devuelvan lot 
origiiules. 
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Actualidades 
Los Reyes en el Norte 

La visita de los Reyes á los puoblo3 del 
Noite de España, ocupa las jcolamnas de to­
dos los periódicos como el más importante 
sucoso para la informaciíSn públio^. 

Lfl política quedó aplazada y suspendida 
hasta el regreso de la Corte á Madrid, y las 
aclamaciones del pueblo á su Rey, confir­
man que aun se conserva en el pueblo el 
amor tradición^* la iastifcucióa monárqui­

ca i 
Pensando íriamento en este auceso se re 

vela en nuestra sociedad un sentimiento con 
solador; el de la paz y el orden, tan neoesa-
rio8 para conservar nu«atra nacionalidad. 

Sin üüa institución fuerte y vigorosa, co­
mo la monarquía, Dios solamente sabe lo 
que sería de esta pobre España, entregada á 
las ambiciones de los hombres públicos que se 
disputarían el primor puesto áel Estado, con 
mucho más ardor que hoy sienten por una 
cartera ó por un cargo menos eminente, y 
claro es que lo» <i¿íti«rbÍ4ís fosfatarían el 
separatismo que ««'el preliminar para la in-
torvenoión extranjera. ,., 

Los poderos fuertes son los que conservan 
el vigor de las naciones; ningvin país ha po­
dido prosperar sin el amparo de institución 
ñrrae que resista el Constante oleaje de las 
•ociedade?. ',. 

Rusia es poderosa con sus ^ar«8, Inglate­
rra se engrandece á la sombra de su arraigada 
monarquía y en los Estados-Unidos crece el 
sentimiento imperialista que hoy mantiene 
á Mac-Kinley en la presidencia de la Repii-
blica. 

Los pueblos día por día se persuaden de 
la suprema necesidad do la paz para fortifi­
carse y poder resistir con firmeza las contin­
gencias de las luchas entre las nacionalida­
des, y la paz necesita para ser estable la ga­
rantía de una institutución cimentada sobre 
el amor del pueblo. 

Los vítores y aclamaciones que tributan en 
el Norte á nuestros R«yes, constituyen un 
hermoso himno á la paz y la paz es hoy más 
que nunca en España, una viva protesta 
contra las perturbaciones y discordias que 
nos arruinaron. 

Eü F M lEL mim 

blecer el mercado del pimiento en esta capi­
tal, pero que ^ossan se Cionsbruya algo que 
los defienda áela intemperie, lo oual apoya­
remos, porque nos parece justo y conve­
niente. 

Nos han informado, que la causa de no 
concurrir los compradores al mercado del 
pimiento molido en esta capital, obedece á 
los siguientes hechos: 

Este importantísimo mercado se viene ce­
lebrando en la antigua plaza de Santa Cata­
lina, al aire libre, sufriendo los concurren­
tes, el frió, el sol, la lluvia, el viento y de­
más accidentes de la intemperie. 

Es cierto que en estas condiciones habia 
grandes molestias para los que acudían á 
dicho mercado. 

Para evitarlas acudieron varios exporta­
dores ni Sr. Alcalde do esta capital, on sú-
filica de que so construyera un mercado que 
es librara do tanta incomodidad y aun ofre­

cieron hacerlo ellos por Su cuenta, mediante 
las condiciones que ae estipularan. 

Dióse cuenta de esta preten.sióu al Ayun­
tamiento y allí yace meses y meses sin recaer 
el acuerdo que corresponda. 

En vista de esta indiferencia han acorda-i 
do los compradores de pimiento de Espinar-
do, que constituyen la mayoría, no volver 
al mercado del pimiento de Murcia, hasta 
que, por lo menos, se levante un tinglado 
que is3 defienda de la intemperie, haciéndose 
hasta entonces las transacciones de dicho 
artículo en el mencionado pueblo de Espi* 
nardo, lo cual perjudica mucho al comercio 
de esta capital y á los cosecheros de pimiento 
los perjudicará también en cuanto comien­
cen los ventas de la actual cosecha. 

Tales son los informes qué hemos podido 
adquirir sobre esta íuestion que tanto intere­
sa á la capital, y de ellos resulta que nuestro 
Ayuntamiento ha tenido en gran abandono 
un asunto de tanta entidad para Murcia y 
creemos que con toda urgencia debe resol­
verlo en favor del comercio de Murcia y de 
los mismos exportadores. 

Creemgs que SOH firme voluntad y entu­
siasmo hay medios sobrados para levantar 
en Murcia una lonja de pimiento molido qu« 
produzca ingresos á la municipalidad, que 
facilite la persecución del fraude y que fo­
mente más y más las transacciones de la 
principal riqueza de esta vega. 

Los mismos que nos han facilitado los an­
tecedentes de que antes nos hacemos eco, 
nos dicen que por no perj udicar los interesfe 
de Murcia, han vuelto hoy mismo á resta-

POR LA PAZ 
El Director de «EJ Heraldo de Muróla», 

D. Francisco Ruiz Pastor, en el número de 
anoche, nos pide aclaraciones, que su digni­
dad reclama, de la palabra villano, consigna­
da en nuestro periódico, y que lia supuesto 
dirigida al expresado periodista. 

Nosotros deseamos vivamente no pfander 
á nadie, y menos á periodistas tan distingui­
dos como los do la redacción da nuestro co­
lega. 

Y para quo no lo dudo el Sr. Ruiz Pastor, 
cumplimos gustosos el deber de declarar que 
dicho señor ea un caballero cumplido, de 
conducta intachable, tanto en el periodissmc 
como en el desempeño de empleos públicos, 
y así lo reconoce la opinión de toda la pro­
vincia, en la que go?ia justa y merecida 
fama. 

Suponemos que con esto cTuedarli satisfe­
cha la exquisita susceptibilidad de nuestro 
querido colega. ' . 

Igualmente consignamos, aprovechando 
gustosos esta ocasión, que á ningún perio­
dista de los demás cologas hemps querido 
ofender. 

füisiíiiiíjnriiüioio 
(D3 la Goiecclón de Vargas Ponce) A 

En el punto donde terminan las tres juris­
dicciones délas ciudades de Murcia, Cartage­
na y Lorca, está situado este pueblo, en el 
oual cada ciudad, ponía todos los años un 
Alcalde que entendía en la jurisdicción ó 
pertenencia do su cfipital, motivo quo por 
tantas varas andaba atrasada la justicia y 
más en causas criminales, por la ftecuencia 
que había eu competencia de jurisdicción, lo 
cual notado por algunos prudentes de sus 
moradores le.9 pareció que el medio de atajar 
esta y otros inconvenientes, era representarlo 
á S. M. que con información cierta de ello, so­
licitar hacerse villa y quedar de todas tres 
ciudaies eximida. Eficiéronlo así en nues­
tros dias, año de 1699 y como t4>do lo articu­
lado, probaron ser cierto, lograron el salir 
con su loable intento, poro proviniendo las 
ciudades subenir á los inconvenientes que re­
presentaron, acudieron al Rey, haciéndolo 
patente haber sido tantos centenares de años 
de su jurisdicción, ún que por esto hubiese 
tenido la justicia, puesta por ellos, el gravo 
inconveniente quo ahora articulaban, que 
aunque era verdad que la malicia del tiempo 
parece quo había estragado en parte los bue­
nos usos y costumbres antiguas, pero que es­
tas se podían reparar, con que huliera solo 
un Alcalde puesto cada año alternativamen­
te por una de las tres ciudades, por lo que 
quedaban por dueilos de Fuonte-áiamo, co­
mo hasta allí lo eran y se veía reparado el 
inconveniente que habían proferido; á esto sa­
lió oponiéndose la nueva yá Villa, en cuyo 
litis pasaron dos años y medio y viendo 
S. M. lo articulado por ambas partes, mandó 
volviese á ser Aldea, año 1072, como lo ha­
bia sido antes de todas tres ciudades y que 
estas pusieren cada ano su Alcalde con la al­
ternativa jrriba referida, lo que ejecutó y 
esta cuestión quedó acabada. 

Sus principios fueron estos: en el paraje 
do su situación, habia una fuente en donde 
los ganados de aquellos campos acudían á 
beber, plisóse á su orilla un álamo, el cual 
con el beneficio del agua y el escremento de 
los ganados sesteaban; parecióle á los pasto­
res hacer chozas y de aquí so pasaron hacer 
algunas casas alrededor de la fuente y como 
éste era el término de las tres dichas ciuda­
des y hasta donde llegaban sus jurisdiciones, 
se quedaron las casas po>r de la que estaban 
situadas, y como el campo que goza es tan 
dilatado, ea apropósito para una numerosa 
población, si el cielo la hubiera dotado de 
más agua para sus domésticos usos; mas uo 
obstante, en una iglesia parroquial con cura 
propio, se halla con más de 300 vecinos y al­
gunos con crecidos caudales por la labranza 
y crianza, que aunque el tiempo no ha mino­
rado pero no del todo se ha perdido. 

Tiene un Hospicio de Religiosos Obser­
vantes con la prerrogativa de tener Sacra­
mento, pasando on número de 10 á 12 para 
asistir á los vecinos on las ocasiones espiri­
tuales que se ofrecen. Ha tenido por hijo este 
lugar á D. Francisco Hernández Doilto, Ca­
ballero dol Orden de Santiago, Visitador de 
^todos los caballeros de su Orden en los Rei­
nos de Andalucía, fué Alcalde del crimen y 
oidor en la Real Ghancilleríade(jranada, eu 
cuya plaza murió, no habiendo aceptado la 
de Alcalde de Casa y Corte que se le confi­
rió el año de 1713. 

COSAS 
iBonita música!.—Esto se anima. 

A un vecino de mi calle se le ha ocurrido 
una idea de lo más feliz. 

¿Cuál? 

Comprendiendo el vivo interés doastedes, 
voy á darla á conocer enseguida. 

La idea de que hablo consiste en haber co-
jido unos cuantos grillos, los que, muy bion 
guardados en una bonita jaula, ha colocado 
en un balcón para doloitaiMe eacucliando sus 
cantares. 

¿Qué les parece á ustedes la idea? 
Desde luego á mi me parecería de perlas... 

si el monótono cantar de los grillos no lle­
gara hasta mis oídos. 

Pero es el caso que llega y do tal modo 
que, como los talos tenores uo dojen de can­
tar, voy á perder la cabeza. 

Son ya dos noches las que llevo sin poder 
dormir, porfHo el maldito y continuo canto 
do esos animalillos me taladra el cerebro. 

Anoche era una cosa ya imposible. Los 
grillos cantaban á pares y yo por más que 
cerraba todas las puertas y ma tapaba los 
oídos, no dê jíiba do oírlos. 

Son unos grillos de primor^. 
Do buena gana los hubiera tirado una si­

lla para reducirlos al silencio, poro el temor 
do promover un escándao á la,« dos de la ma­
drugada me contuvo. 

No sabiendo que hacer para llamar el sue­
ño, me entretuvo en pensar unos versos dedi­
cados á los grillos, que dicen «sí: 

Dios confunda vuestros cantos, 
con los que mo dais la lata; 
malditos seáis por siempre 
y maldita vuestr»! rasa» 

Como pago á la* molestiaí; 
que sufro por vuestro causa, 
que mala bonsba os disparen 
y mala centella os part.1. 

Aquí llegaba en mi improvisación, cuan­
do cerca de mí revoló un mosquitillo. 

—¡Hola!,—me dije,—esto solo faltaba. 
Esperé que el mosquito se me acercara máa, 

lo sentí pararse en la cara y, con la sana in­
tención de aplastarlo, me di un bofetón de 
primera. 

El mosquito voló.,, ¡y los grillos seguían 
cantando! 

—No hay más que tener paciencia—me 
dijf*;—no se puedo luchar contra el destino. 

Y'en medio de todo—añadí—mejor es esto 
quo las silbas que me propinan los críticos. 

Y lleno de resignación,rae quedé dormido. 
Pero ni aun así me he librado de Ips endia­

blados grillos. 
¡He soñado con ellos! 

La población vá tomando ya el aspecto de 
los días de feria. 

Caai todas las familias veraneantes han re­
gresado ya. 

Por las calles hay mucha animación, como 
igualmente en los comercios y caíés. 

En la orilla del río se ven crocer los pues 
tos de avellaaicas y torraos y otros comosti-
bles, como melónos, jínjolos y acerolas. 

Las casetas se van llenando y so espera que 
sean muchas las que ocupen los feriantes. 

Eáta tarde traen de la sierra á Nuestra 
Patroua para hacerle la novena on la Cate­
dral. 

Como siempre será recibida con gran jú-
bilo, por todo el pueblo murciano, 

¡Quo la celestial Señora nos bendiga á to­
dos, que buena falta nos hace! 

IIsaNAN G I L . 

IMPARCIALIDAD 
Hoy nos hemos enterado dol por qué ha 

prohibido ol Sr. Alcalde la venta de higos 
chumbos durante la noche en el Plano de 
San Francisco, j en prueba de imparciali­
dad declaramos que está justificada la me­
dida. 

El Concejal Sr. Calderón venia observan­
do quo, con motivo de la venta de este artí­
culo, se aglomeraba la gente durante la no­
che, en términos que se destrozaban los jar-
dinillos. 

Como los vendedores tenían que estar jun­
to á su mercancía, allí forzosamente ei-a ne­
cesario (jue durmieran y con tal motivo se 
producían escenas poco «difioantes, con otras 
suciedades impropias de la higiene y del 
ornato y quo resaltaban más en sitie tan pii-
blico y concurrido. 

En virtud do estos hechos, nos ha pareci­
do bien que el Sr. Alcalde evito esas escenas 
y otras inmundicias, gracias al celo del con­
cejal Sr. Calderón. 

MAS ADHESIONES 
El pimiento molido 

Hoy nos ha visitado una Comisión de huer­
tanos, para suplicarnos insistamos en que se 
persig? toda mezcla en tan rico artículo, á 
fin de que oste goce del precio remonerador 
de quo tanto necesita el colono que lo pro­
duce. 

Hemos agradecido mucho la visita, pero 
ya saben los huertanos quo venimos perse­
verando en esta campaña muchos años y que 
en alguna ocasión arrostramos disgustos 
personales por combatir las adulteraciones. 

Nosotros no hemos de ceder en la campa­
ña, por que tenemos la eyidonoia do que no 
habiendo mezclas, el pimiento alcanzará pre­
cios fabulosos, entrando un importantísimo 
ingreso en el hogar del pobre huertano: pe­
ro no bastan nuestro deseo ni nuestra pers»-

veranoia ffi la autoridad local no adopta y 
muy pronto una actitud enérgica y decidida 
contra esas mezclas perniciosas ^ue son la 
ruina de la huorta. 

No hay, pues, tiempo que perder: si se co­
mienza la cosecha con las mezclas, será des­
pués más díEoil evitarlas, porque áivKn que 
tienen glandes existoncias mezcladas, y nO 
lograremos nunca esto legítimo de»e« de los 
pqbres colonos. . 

Ea preóiao aprovechar la ocasión y salvar 
alguna vez esta gran riqueza, tantos años 
comprometida. 

EirPÜEm HUSYO 
pstán terminando de quitar í l andamiage 

del nuevo puente sobré el Segura, después 
de montados lo« tramos c©nt-íai«a. 

Falta para la terminación d© esta obra 
construir los estribos, cuyas obras marchan 
con relativa lentitud. . 

El puonio nuevo hace mucha falta para 
la circulación y movimientc de transeúntes 
y mercancías y cuanto más se dilata su ter­
minación, máa se notan las diftcultades que 
hay para el tránsito en el único puente que 
hoy existe. 

Recomendamos, pues, la maryor urgencia 
para terminar las abras que faltan. 

MADRID AL DÍA 

ORDE5I CEL CtS. 
Para la sesión de mañana en «i Ayun­

tamiento, figuran en la orden del día los si­
guientes asuntos: 

Hacienda.—Cuentas y pagos. 
Policía raral.^-Informo sobre composi­

ción de puentes en el Azarbe mayor y Me-
rancho do Ci il on la vereda de Minio; ídem 
para cercar tierras en el camino de Beniajan 
do la propiedad de D.** María Crave. 

Policía Urbana.-—Informo para revocar la 
fachada de la casa número 25 de la calle de 
Isabel la católica; id. para aumentar un piso 
en la de la calle de la Zanja núm. IG; ídem 
para la reconstrucción de la de la Palle de 
San Judas núm. 7; id. sobre derivación de 
aguas en la casa mim. 18 de la calle do los 
Apóstoles; id. para quitar un pilón en la 
calle do Escopeteros. 

Boletín Proviacial de HaeisDiia 
30 de Agosto de 1900. 

Ft?. Cts 
Ingresos cía hoi/ 

Derechos reales 
Contribución sobre utilidades. . 
Conaumos de Abanilla. . . . 
Id. de Alcantarilla 
Id. de Lprca. 
Industrial penalidad 
Administrador subaltamo de Ca­

rayaca por Tabacos (calderi­
lla) . 

Administrador de loterías de 

16033 25 
2967 93 
2000 » 
1600 » 
50)0 » 
481 78 

Águilas, 
Resnltait 

Derechos reales. . , 

TOTAT,. 

2000 » 

125 .30 

194 78 

,303C3 04 

Se han recibido los siguientes libramien­
tos: 

De Marina, importantes 300.000 pesetas 
expedidos á favor de D. Eugenio de la Guar­
dia, Habilitado General del departamento 
de Cartagena. 

De Gobernación, por valor de 13.527 pe­
setas 76 céntimos, expedidos á favor de don 
José Gascón Loante, D. Cirilo Molina, doña 
Manuela Cánovas, D. Alfonso Márquez, se­
ñor Administrador de Correos, D. Francisco 
Fernández, D. Tristan Alvarez, Sr. Jefe de 
Telégrafos, D. Fernando Verdú y D. Ma­
nuel Baleriola. 

De Instrucción pública y Agricultura, 
importantes 36.372'86 pesetas, expedidos á 
favor de D. Rafael Cerda, D. Salvador Ghi-
nesta, D. Andrés To^ar, D. Gabriel Ponce, 
D. Juan Martínez,D.Francisco Frutos, don 
Juan Gutiérrez, D. Francisco Sánchez, don 
Joaquín Báguena, D.Venancio Cañada, don 
Jesualdo Alcázar, D. Manuel Sánchiz y don 
José María Conejero. 

Se ha acordado la devolución do los si­
guientes depósitos de minas: 

Ptas, Cts. 
A D. Francisco Frutos Baeza, 

correspondientes á la cuenta 
dol Ingeniero D. Pedro Pérez 
Sánchez 1906 =» 

A l ) . Pablo Nogué3 583 » 
A D. Anselmo Bañón 155 » 
A D. Luís Brugarolas Pérez, re­

presentante autorizado de don 
José Pertegas Portillo. . . . 91 » 

A D. Gaspar Sainz Barquín. . . 83 » 
A D. Francisco Narbona Mos-

C030 7 5 » 

Ha sido nombrado auxiliar de la Recauda­
ción de contribuciones pai'a la zona 10 de 
esta provincia, D. Francisco Izn Bautista. 

Eítá en moda decir de vez en cuando algu­
na atrocidad, contra la raza latina, Tien% esta 
en su contra, según ciertos pttbli<ji||as, que 
kan aprendido media docena escaa* áe nom­
bres en ia^Uísy jtros tantos en slmftán, ^ 
grave inconveniente, la eterna monomanía 
del idealismOi Si Fraacia ha decaído, ai Ita­
lia no ha realizado grandes progresen, si Es­
paña padece todo linaje de quebrantos, dé­
bese, enprimer término, á que no han tenido 
sus cstadistAs acrallas para arrojaírporla bor^ 
^:\ iTosOj iinHilj reníoiflRftjEia, 
Ú*SX l U l J í t l . JJ.SU l i l L Ó n . . . 

La verdad no es esa. Al«raai 4l«<*-
ria han lenido y tienen todavía sus ideales 
y_nohan retrocedido miertt^as no los han 
visto realizados l^ara afirmar lo eoixlr^o 
hay qtia negar nb ya la historia*, sino fa evi­
dencia misma. La Alemania moderna es el 
pcoducto ue un idoal carifiosamonte acaricia­
do y con perseverancia perseguido per la 
vieja Prusia. Cuando ésta, destrozada por 
Napoleón, se retiró tras el Elba» su primw 
pensamiento fué el de i-ehacor su naciocali-
dad,»robnsteccrla y «nsancharla y nanea lo 
abandonó. La autoridad histórica y tradicio­
nal, que no liabia sufrido menoscabo ec a-^ue-
llos desastres, hizo un llamamiento á todas 
las fuerzas vivas del país y colocándose asa 
frente las hizo marchar por senderos estre­
chos y tortuosos al principio, anchos y rectos 
después. La Prusia anonadada, pero firme­
mente asida al ideal, se convirtió á la vuelta 
de medio siglo en la Alemania trianfiínte, 
en uno dalos más poderosos, por no decir en 
el primero, de los Estados de Europa. * , '" 

Las ideas que, como ya en otra ooasióa'Si-
jimos, y aún demostramos, carecen do vir­
tud y dinamismo propiost, encamaron alíl 
en t i esó cuatro personas. El Roy y Bte-
marck, su primer ministro, contaron con in­
teligentes auxiliares. Campo bien labrado, 
con sol y con humedad, y semillas de buen» 
catadura, y adornas de estos cultivadores pe­
ritísimos, tienen que rendir, forzosamente, 
abuntantísima cosecha. 

Algo semejante puede afirmarse del Reino 
Unido. Por su posición geográfica, por los 
extensos territorios coloniales sobre que im­
pera, por la magnitifd (tesu mercado, su ideal 
debía sor, y ha sido constantemente, contar 
con la mayoi- escuadra dei mundo. 

De ahí no se ha separado nunca, y puede 
afirmarse, que, sin hacer renuncia sus esta­
distas, no ya del sentido comtdu, sino hasta 
del instinto de conservaeión, no se apartarán 
jimás. 

Por idealistas se dice do las naciones lati­
nas que están atrasadas, ó que se ven en tran­
ce de ser tributarias de a^aeUos et^dbA. No 
op exacto. El periodo clásico del idealismo en 
Francia, eu Italia y en España, coineiden 
con el mayor apogeo y florecimiento de las 
ciencias, de las artes y de las industrias. No 
lo digo 5'0, que carezco de autoridad, auii%up 
ante los hachos no hay autoridad qa» valga; 
lo afirman hombres de't(Kl^ le» partidos y 
escuelas, y lo demostró por modo inconteet*-
bles on un maravilloso trabajo el Sr. Valere, 
de cuyo liberalismo nadie, lícitamente, podre! 
dudar. 

No so achaque, pues, al idealismo lo que ^ 
efecto do otras causas; por quo Francia ven­
ga treinta años há aoariciando la reranoha, 
suspirando por la Alsacia y 1« Lorena, 
miembros arrancados á su nacionalidad; por 
quo Italia, conseguida su unidad puramen­
te material, quiera formar en las filas de las 
potencias de primer orden; por que Espafia 
haya abrigado alguna vez propósitos de 
grandeza que, de realizarse, la hubieran con­
vertido en la amazona de la raza laün», no 
por eso ha venido «obre estas naciones la de­
cadencia. Piénsese en lo que sucede dentro 
de ellas: piénsese en que la paz moral esté 
profundamente turbada; en que no adora­
mos todos al mismo Dios, ni atacamos á 
igual autoridad; en que wtos quieren Rey, 
y aquellos Roque, y otros ni Roque ni Rey. 
De puelilos miserablemente divididos no pue­
den esperai-se grandes cosas. Pien&en en eso 
los escritores enamorados del materialiimí» ^ 
de Alemia ó Inglaterra y verán que la paa 
no consiste solo en que haya muchos molinos 
que se muevan y muchas chimeneas que 
echen humo y muelw» hombres ĉ ue se agi­
ten; es necesario qua la satisfacción eitterior 
se corresponda con el contentamienta inte­
rior; que sea perfecto, ó cuasi perfeoio, el 
consorcio entre todas las clases; que los unos 
tengan para los que mandan respeto y cari­
ño y los otros, para los gobernados, amor; 
quo á la vez que se muevan los brazos par» 
trabajar se muevan los labios para bendecir... 
Pero si no hay más que pasiones y odios y 
resentimientos de tierra baja, ¿qué ha de salir 
de tales naciones? Abandonen ese lastre loa 
pueblos latinos y ganarán más, de seguro, 
que arrojando lo poco que les queda de ideal, 
ese fardo inútil y engorroso que dice un pe­
riódico y con el cual logramos rebasar nos­
otros las cimas del honor y de la gloria. 

PEÑAFLOK 

29-8-1900. 


